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A nombre del Instituto Tecnológico de santo Domingo (rNTEC) y del míopropio, deseamos manifestarles que nos sentimos muy agrádecidos pár la invita-
ción que nos hicieran las autoridades de este primer óoñgrrro ñ""if""r de Tra-
bajo social de la República Dominicana a que presenüíramos unavisión panorá-
mica de la realidad de la Patría Grande, nuestra 

'Américalatina, 
a fin de tener un

marco general de referencia para dar inicio a las actividades de los conferencian-
tes y panelistas del evento.

. con nuestra participación, el INTEC ha guerido decir a estos hombres y
mujeres de tan alta vocación de servicio que pueden encontrar en nosotros una
voz de aliento y una mano amiga. Este primer congreso marca un hito en ra his-
toria del trabayo social dominicano y por ello nos sentimos vé¡daderamente hon-
rados de que se nos haya brindado la oportunidad de compaiiirlo.

I

. América Latina, continente en búsqueda de su destino, presenta una reali-
dad de grandes contrastes, producto de una enorme divenidad interíor cuyo pun-
tofundamental de coherencíahasídodesgraciadamente ladependencíaexterna. El

Discurso pronunciado en el Primer Congreso Nacional de Trabajadores Sociales profesionales,
Santo Domingo,25 de febrero de 197g.
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mundo latinoamericano ha fascinado al europeo desde su descubrimiento. A par-

tir de entonces él ha sido frontera de acción para los países que sucesivamente

han eiercido la principal influencia pol ít ica, económica y cultural en el planeta y

,uyopro..ro de unificación se in¡cia, iustamente, con la conquista de América'

D e s d e e l e s t r e c h o d e M a g a | | a n e s e n e | S u r h a s t a e | R í o G r a n d e y l a P e n í n .
sula de la Florida en el Norte, la vasta y deslumbrante naturaleza que constituye

la base física en qr. ," upoyá el hombre latinoamericano tiene mayor variedad

que la de cualquier otro cbniinente. Las cordil leras y las selvas, los desiertos y las

ülunir¡rt férti lés, al igual que los inmensos ríos que cruzan la tierra latinoameri-

cana todos son e lementos que deslumbran pero que a lavez.condic ionan lav ida

tr runa a la luzde la h is tor ia  y  de los avances de la  c iencia y la  tecnología '

Hoy día, gracias a esta últ ima, comer pescado fresco en Ciudad México o

cruzar dá Limaá la desembocadura del Amazonas no es ya motivo de asombro;

como tampoco lo es consumir carne de la Pampa en Caracas o conducir en Santo

óáÁ¡ngo ün vehículo alemán fabricado en Monterrey o en Sao Paulo.. Es'eviden-

L qr."lu importancia de la naturalezacomo factor que mantenía a la América

Latina dividida, ha ido decreciendo cadavez más rápidamente'

Los incasVaz tecas , l osa raucanosya rauacos , l osmayas ' ch ibchas 'gua ra -
ní.r, .t iU., y dlmás grupot indígenas que con asombroy consternación vieron

al europeo conquistar, iuqu.u'. y dominarel continente, nosólo cayeron víctimas

J. lus i*us y ál trabajo esclavizado, sino que fueron desposeídos de lo más ín-

timo'en tcido ser: su prbpia identidad. Reducidos a condiciones infrahumanas, su

existencia quedó subordlnada al interés y a las conveniencias del europeo' Hasta

tui prnto, que crando morían se les reemplazaba por africanos arrancados y traí'

dos por lafuerzaen la trata de esclavos'

Enmed iodeunao rg íadev io lenc ia , se les impuso tan toaabo . r í genescomo
a afr icanos a Jesús.oÁo r i  Dios de todos los hombres;se les proscr ib ió cualquier

ot u,r".nr¡"i y se destruyeron sus templos suplantiíndolos con los.símbolos de

la fe cristiana. De este mádo, el hombre americano y el esclavo traído del Africa

fuedaron privados de comunicarse con el Infinito si no era a través del interme-

iüii" .rrápeo y mediante la intercesión de los santos canonizados en Roma' Por

otiu purtr, el castellano,el portugués, el francés,el inglésy el holandés' suplanta-

ron los medios Oe comun¡cición indígenas y africanos. Y iunto al lenguaie, se im-

puso también ,n ,onr"pio Je lo belló, lo bueno y los fines últimos de lavida, así

foro ,nu explicación áe la existencia humana a imagen y semeianza de la euro-

p . " ' np , , " , d .quehubounp rocesodeas im i |ac ióndec ie r tashe renc iasamer i ca -
n.i v . ir¡runus, lo cierto es que, a fin de cuentas, predominó siempre lo europeo'

La colonia no sólo produjo una mentalidad dependiente muy peculiar, sino
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también una gran mezcra de razu, branca, india y negra; síendo América Latina
la pionera del gran mestizaje. Es cierto qu. .n el iono sui donde había pocos in-
dios predomin 6larazablanca, ref orzada desde mediados del siglo xli por nuevasy abundantes migraciones europeas. En ros paÍses andinos, án cambio, ar igualque en México y centroamérica, donde existían grandes po'blaciones indígeñas,
ocurrió una mezcla racial de tal magnitud que tódavía hoy día son los mestizos
de indio y blanco los que ailíconstítuyen ra gran mayoríade ra pobración. y por
último, en las tierras bañadas por el Mar carlbe,yen lacostadel Brasil, ramezcla
racial ha producido una población predomínantemente mulata.

Esta riqueza raciar se aumentó con migraciones de hindúes en Guyana, ia-poneses en Brasil, chínos en perú, furcos, iudíos sefarditas y todaclase de euro_peos por todo el continente. pero lo importanúe es,que el frombre amerícanoes
un producto cultural y racialmente heterogéneo. Si bien los 350 millones,de lati-
noamericanos se rigen por patrones culturales europeos, su característica étnica
es la mezcla más varíada. se trata de una situación'cultúral v *i"i qu, dif icult¿
una identidad claramente definida, pero que al mismo tiempo rac¡tl¡ünasimíla_
cíón de lo nuevo; máxime si se considera que el mestizaje ,ri¿ lo ,o' '¿n en er fu-turo, dados los medios modernos de comunicación y transporte y ios avances
del hombre en contra de los prejuicios y el aislamiento.

Fíeles a esta característica de diversidad y contraste, existen hoy día en
nuestra América Latina naciones con más de cien millones ie habitantes,como
.a¡as!1, v otras con apenas cien mir como Grenada. Los dos pal'ses con mayor po-
blación, Brasil y México, suman 175 miilones; ro que ronstitry" iu mitad de
todos los latinoamericanos. Luego siguen Argeniina y coromb ¡u,, éon is míilones
cada una. A continuacíón.otros cuátro paíies: perú, Chile, V;n;;r;; y Cuba;
con poblaciones que fluctúan entre l0 y 16 millones.'El resio ae ta páotación ta-tinoameric¿na está repartida en pequeños países dot¿dos cada uno de eilos,de
caracter ísticas sin gu lares.

A excepción del cono sur, el crecimiento demográfico en nuestro cont¡-
nente es uno de los más altos del mundo; esperándosá que para el año 2,000
América Latina tenga unos 600 miilones de hibitantes. En rrnlis generares, estapoblación estará reparfida de la siguiente forma: 255 millones en árasil, , l50 

mi_
llones en los países Andinos, más de 100 miilones en México, cerca de 90 miilo-
nes en el Caribe y algunos 45 millones en ef Río de la plata.

il

Las características generales de la sociedad latinoamericana son las típicas
del rercer Mundo, aunque en una situación relativamente superior a las del Afri-
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ca y Asia. Exceptuando a los países del cono sur y a cuba, que mantienen un

nivel de vida muy superior al de los demás, los índices de salud y de educación
de los pueblos latinoamericanos son muy bajos y las desigualdades sociales suma'

mente altas. En ellos conviven la lujosa mansión con el rancho de cartón, los

alumbrados de mercurio con la- ausencia de facil idades sanitarias, el gran confort
para el turista con un desempleo crónico calculado entre el 20 y 30 por ciento de

la fuerza laborá|, la venta de los más caros artículos de Europa y Estados Unidos

con una dieta de calorías y proteínas totalmente insuficiente paraun nivel acep'

table de supervivencia humana. He aquí algunos de los contrastes increíbles que

todos conocemos y que, sin embargo, el más elemental sentido de iusticiaexige
que sean superados.

La población latinoamericana, todavía predominantement€ rural, se tras-

lada en números cada vez mayores a las ciudades donde permanece marginada

de la vida urbana. Se realiza así el doble fenómeno de inmensas ciudades sosteni'

das por el campo y de un número relativamente reducido de residenfes urbanos,
pertenecientes a los estratos sociales medios y altos, usufructuando los beneficios
.de la sociedad en general. Con esto se acentúan aún más las ya pronunciadas dife-

rencias sociales, económicas y culturales. Hoy día existen más de una docena de

ciudades en América Latina qon cifras superiores al mil lón de habitantes, tres

con más de siete millones y muy pronto Ciudad México tendrá quince millones.

La economía latinoamericana es básicamente productora de materias pri-

mas y de servic¡os, como consecuencia de un índice relativamente bajo de desa-

rrollo de manufacturas. La agricultu ra, Sanadería y minería han sido tradicional-

ment€ sus principales fuentes de riquezas. A pesar de que yapara 1965 las expor-

taciones latinoamericanas superaban los diez mil mil lones de dólares, sin embar-
go, nuestra capacidad productiva continúa siendo bala. El ciudadano latinoarneri-

iano medio produce en realidad la mitad que el ciudadano de la Unión Soviética
y alrededor de la sexta parte que el de la Europa occidental. No obstante, su
producto real es tres veces superior al de los países de Asia o Africa.

A principios de la década de 1950, el producto bruto de la región apenas

superaba los cuarenta mil mil lones de dólares. Sin embargo, dos décadas después

esia cifra se había cuadruplicado, lo que es un ind¡cio de fuerte crecimiento' Asi-

mismo entre 1930 y 1970la producción de acero, el producto simbólico de la in'

dustria moderna, se elevó de apenas un millón de toneladas a más de diez millo'

nes, denotando óon ello un fuerte desarrollo de la industria pesada. El problema

con esü$ aparentemente alentadoras cifras de producción es que dejan de serlo

Cuando se comparan con el crecimiento del consumo inducido por el incremento

demográfico, con la muy iniusta distribución de las riquezas y, f inalmente, con

los téiminos desiguales del intercambio comercial de la América Latina con el

extraniero.
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La independencia de nuestro continenüe originó er establecimiento de una
serie de estados nacionales organizados según el modelo republicano. En ellos se
intentó poner en práctica el sistema liberal de la democracia representativa. Sin
embargo, luego de más de siglo y medio de esfuerzos, los resultados no han sido
muy halagüeños. Más que el triunfo de la razón y la l ibertad, mediante el respeto
a los derechos individuales de los ciudadanos y al mandato de la mayorÍa, lo que
ha sucedido es la imposición de la fuerzay er reino de la tiranía, muchas veces
ejercida caprichosamente por caudi | | os megalóman os y cleptoman íacos.

Hoy día son poc¿rs las naciones del continente que pueden realmente consi-
derarse democracias representativas. lnclusive algunas que en épocas anteriores
fueron ejemplos de un orden civil legalmente constituído, han sucumbído recien-
temente ante el avance de los cambios sociales y la necesidad de incorporar nue-
vos grupos al sístema polítíco. La incapacidad de ser flexibles o de adoptar nue-
vas fórmulas ha traído consigo el recurso a regímenes miliares que llenen el va-
cío pol ít ico a fin de mantener el orden y el status-quo sociocconómico. El pro-
b lema de fondo en todo este proceso hasidoel  de habercopiadoun modelo po-
lít ico que se ajustaba a la Europa de la época, pero no a las estructuras propias
de las sociedades latinoamericanas postcoloniales.

Tal parece que se l legó a pensar que una simple declaración de independen-
cia y la proclamación de un régimen constitucíonal, repubricano y democrático,
de hecho los constituía como tales; sin tener en cuentael desarrollo de las fuer-
zas sociales, económicas y polít icas que los sustentaban. Es cierto que los Esta-
dos unidos de Améríca lo habían logrado; pero cierto también es que allíyase
había desarrollado, a similitud de Europa, un grupo empresarial orientado hacia
la industria y la ampliación del mercado interno, así como t¿mbién un grupo po-
f ít ico extremadamente capaz, empeñado en hacer viable su sistema. Ambos gru-
pos estaban dedicados al desarrollo nacional y no a fomentar la dependencia ex-
terna. En vez de buscar intermediarios con el exterior, los norteamericanos desa-
rrollaron una burguesía nacional cuyo triunfo total se consolidó en 1g65 con la
victoría del Norte sobre el Sur en la guerra civil.

i l l

La dinámíca social latinoamericana tiene sus orígenes en la colonia y en el
desarrof lo def capitalismo mundial. En ella, la organización de la vida material se
fundamentó en la econom ía del latifundio y en la minería. se pasó sucasivamen-
te de la encomienda a una plantación que complementaba la dieta europea. y se
sustituyó el envío de metales preciosos, como el oro y la plata, por el de aquellos
minerales básicos de la industria, como el hierro, el cobre, o la bauxita. Todo lo
cual constituyó un proceso que ha tenído y tienecomodestino final loscentros
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del capitalismo mundial. El desarrollo de este orden socio+conómico, tendien-

te cada vez más a abarcar el globo completo, sitúa a la América Latina como su-

minístradora de materias pr¡mas, subordinada a los intereses de ese cap¡talismo
como fuerza económica y como pol ít ica mundial.

Una mirada al proceso histórico latinoamerisano muestra que se pasó de

un orden colonial directo, el de las metrópolis pol ít icas España y Portugal, a otro

indirecto, el de las metrópolis económicas lnglaterra u Holanda. Ya que fueron

éstas las que se convirtieron gradualmente en el destino final de las expor-

taciónes de América. Al enarbolar la bandera de la independencia pol ít ica, el or-

den que acabamos de l lamar indirecto sustituyó al directo, convirtiéndose Ingla-

terra por un tiempo en el principal centro de poder económico. Sin embargo,

con el desarrollo espectacular de los Estados Unidos, el centro del capitalismo
pasó de Europa a la América del Norte, quedando así América Latina subordina-
da directamente a los intereses de la poderosa nac¡ón vecina.

De hecho, la contribución latinoamericana al desarrollo del mundo moder-

no ha sido de consideración, al suministrar por casi cinco siglos buena parte de

cuanto se ha requerido parael bienestar de los europeos y luego de los norteame'

ricanos: azúcAr para endulzar, guano para abonar, nitratos para explotar, caucho
para rodar, estaño para enlatar, etc... Asimismo hemos consumido desde antaño

io que la industria capitalista ha venido elaborando, desde las viejas telas flamen-

cas hasta los electro-domésticos o las computadoras de bolsil lo. lgualmente nues-

tras fronteras han estado siempre abiertas al extranjero, desde el aristócrata o el

sabio visitante hasta el inyersionista o prestamista cuyos dividendos van a engro-

sar las arcas de los países más desarrollados.

Se pudiera dar  la  mda impresión de estar  d ic iendo que Amér ica Lat ina no

ha progresado desde los tiempos coloniales, lo cual es totalmente incierto. Lo

que sí afirmamos es que el desarrollo en nuestro planeta ha sido.muy desigual ;
rlsultando mucho más beneficiados los centros que las periferias. Ya que ha per-

mitido a los primeros un grado de desarrollo cadavez más alto, mientras que los

problemas básicos de las segundas han permanecido sin soluciones definit ivas.

Dotado de una débil conciencia nacional, al l iderazgo latinoamericano le

ha resultado hasta el presente más fácil acomodarse a vivir subordinado y a com-

part i r  los benef ic ios de una exis tencia pr iv i leg iada que hacer  aquel lo-que un día
'realizaron 

sus vecinos del Norte, quienes lucharon por desarrollar las.fuerzas eco-

nómicas, polít icas y sociales de los Estados unidos. Es cierto que han existido

;ñ;i;; excepcionales, como los de la Argentina y el Brasil del siglo pasado o

iá, ¿.t Ctr¡t. y el México de este siglo, o finalmente el de la Cuba contemporá-

nea; pero, en general, han pesado más las fuerzas del privilegio interno y el exter-

; ;  ó ; "  la i  del"espír i tu  de lucha por  una sociedad nac¡onal  más iusta y meior '
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Diversidad y división, subdesarrollo y dependencia, he aquí ras característi-
cas que más resaltan en nuestra América Latina luego de cuatro siglos y medio de
vida a partir de la conquista europea. Nuestro continente es un conglomerado de
naciones, cada una extremadamente celosa de su independencia respecto a sus
vecinos; sólo para venir lúego a ser todas dependientes del mundo exterior. cada
país actúa en función individual y no de grupo, restando en vez de sumar fuer-
zas,  en un mundo cadavez más comple jo e in tegrado.

Se impone, pues, el que la América Latina encuentre coherencía en aque-
llos factores que la unen, desechando los que la dividen. De persistír por el cami-
no seguido hasta el presente, no habrá forma de superar la crisis tan profunda
que nos agobia en lo económico, en lo social y en lo polít ico. pues, en términos
generales, nuestras poblaciones carecen de un nivel de vida adecuado, de una jus-
ta división del trabajo y la riqueza, así como de un sistema que garantice la segu-
ridad individual y colectiva dentro de valores y procedimientos democráticos.

Para terminar este siglo y decididamente sobrevivir en el que sigue, los
planteamientos tendrán que tener carácter continental para tan siquiera conver-
sar en un plano de menor desigualdad con naciones continentales como los Es-
tados unidos, la Unión Soviética, china, o los países económicamente integrados
de Europa occidental. La América Latina debe presentar un frente común, mien-
tras más unido mejor. Algún dia la humanidad llegaráar gobierno mundial ;pero
mientras eso ocurra, debemos aspirar al menos a una sólida integración regional.

IV

Visto a grandes rasgos, el panorama latinoamericano no es particularmente
grato en esta etapa de la historia de la humanidad. Pero es alentador el que este-
mos presenciando la etapa final de un largo proceso que todavía nos l levará al Si-
g lo XXl .  Es ev idente que de seguir  g lobalmente las mismas tendencias,  las condi-
ciones relativas del Tercer Mundo en vez de mejorarempeorarán. En consecuen-
cia, los latinoamericanos buscarán los correctivos de lugar, ya sean de carácter
reformista o revolucionario, para redefinir los términos de la participación del
cont inente en e l  mundo v la  natura leza de la  v ida en sociedad.

El papel latinoamericano en el siglo XXI debe ser creativo. Por estar en
mejores condiciones relativas que los asiáticos y africanos, debe ser la fuerza de
vanguardia que ayude a concebir un nuevo orden mundial que tome en conside-
ración el fenómeno de la integración del planeta y una mejor distribución de to-
da la  r iqueza mater ia l  e  in te lectual  producida por  la  humanidad.
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Los viejos moldes de las ideologías del siglo XIX deben ser superados para
poder dar mejor explicación de la realidad de que somos parte y lograr propug-
nar soluciones viables en escala planetaria. Este es el reto de la humanidad para
el próximo siglo. Tengo fe en que los latinoamericanos sabremos cumplir con
nuestra parte.
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